
CÓMO APRENDER A LEER JUGANDO A LA MAMÁ Y AL PAPÁ 
 

A los niños pequeños les encanta jugar a que son grandes.  Les gusta usar las joyas de la 
mamá y las botas del papá.  Quizás oiga a su niño(a) jugar a la mamá y al papá con muñecos o 
superhéroes.  Tanto a los niños pequeños como a las niñas pequeñas les gusta practicar que 
son grandes simulando ser una mamá o un papá, poniendo a dormir a sus niños imaginarios o 
haciendo de cuenta que preparan la cena.  Cuando juegan a la mamá y al papá, los pequeños 
pueden manejar autos o andar en motocicletas; pueden hacer todas y cada una de las cosas que 
una persona grande hace.  ¡Y esto les encanta!   

 
Es bueno saber que este tipo de juego —que se juega en todo el mundo— ayuda a los 

pequeños a desarrollar habilidades que necesitarán más adelante cuando la "cosa sea de 
verdad", o sea la vida como jóvenes adultos.  Y ¡es bueno saber que su niño(a) está desarrollando 
las habilidades que necesitará más adelante para ser un lector! 

 
Cuando su niño(a) juega a la mamá y al papá, asigna los papeles de la historia que crea.  

Representa a otra persona (se convierte en la madre o el médico que viene a examinar al bebé 
enfermo) y convierte a sus amigos, sus juguetes —y ¡hasta quizás a usted también!— en otras 
personas.  Crea una historia en la que su personaje actúa.  Hasta puede incluir música y baile.  
Seguro que hay mucho vocabulario cuando los personajes interactúan.  Este tipo de juego le está 
ayudando a entender cómo se forman las historias y qué tiene que tener una historia para que 
sea buena. 

 
Más adelante, cuando su niño(a) esté aprendiendo a leer, esta experiencia de jugar a la 

mamá y al papá podría ayudarle a entender las historias que vea escritas en libros.  Ya sabrá 
cómo son las historias acerca de personajes que se relacionan entre sí; cómo las historias tienen 
principio, parte media y final.  Existe la posibilidad de que tenga también un vocabulario 
amplio y bueno:  muchas palabras que aprendió y practicó, simplemente al jugar en la casa. 

 
Si usted y su niño(a) lo desean, podría anotar algunas historias que ocurran cuando su 

niño(a) juegue a la mamá y al papá.  Hasta podría fotografiar parte del juego.  Entonces, más 
adelante, podría combinar las palabras con las fotografías y tener un librito sobre la historia que 
su niño(a) creó, solito(a).  De esta manera, él(ella) podrá compartir el libro con otros:  podrá 
hacer como que lo lee tantas veces que, un día, verá que lo ha memorizado.  Cree en sí mismo(a) 
como lector(a).  ¡Y esto es fantástico! 

 
Jugar a la mamá y al papá y hacer de cuenta que son grandes, les da a los pequeños 

muchísimo gusto.  ¡Es bueno saber que este tipo de juego también ayuda a su niño(a) en el 
camino a la lectura!   


